
 
 

 

 

Palmares, 28/08/2022. 
 

“FE EN ACCIÓN” 
 
INTRODUCCIÓN: 
Relato de una experiencia misionera personal, en un contexto de pobreza extrema.  
Al menos en 137 ocasiones, la Biblia habla específicamente de la palabra FE. 
 

En Hebreos 11:1, nos dice: "Es, pues, la fe, la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no 
se ve". 
 

Sería prácticamente imposible, poder citar todos los pasajes bíblicos, en este momento.  
Algunos, por ejemplo, nos dicen: 
 

"sin fe, es imposible agradar a Dios…" Hebreos 11:6. 
 

"… Mas el justo, por la fe vivirá." Romanos 1:17. 
 

"La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios." Romanos 10:17. 
 

 Antes de pasar al texto central, de la enseñanza de hoy, queremos resaltar, la importancia de lo que 
nos dice la epístola de Santiago, acerca de la fe: 
 

"… ¿De qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras?” 
“… la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma" 
 "… Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras". Santiago 2:14, 17 y 18.  
 

Por lo que entendemos que hablar de fe, es hablar de acción. No podemos aplicar la fe a nuestras 
vidas, si no le imprimimos acción a la misma. Si hablamos de FE, debemos hablar de ACCIÓN. 
 

Pasaje Central: San Marcos 10:46-52. 
 

46 Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus discípulos y una gran multitud, Bartimeo el 
ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino mendigando. 47 Y oyendo que era Jesús 
nazareno, comenzó a dar voces y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 48 Y muchos 
le reprendían para que callase, pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de 
mí! 49 Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y llamaron al ciego, diciéndole: Ten confianza; 
levántate, te llama. 50 Él entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús. 51 Respondiendo 
Jesús, le dijo: ¿Qué quieres que te haga? Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista. 52 Y Jesús 
le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en seguida recobró la vista, y seguía a Jesús en el camino. 
 

Testimonio de María Auxiliadora. 
 
I. LA FE, POR NUESTRA PROPIA VIDA 
1. Vemos la respuesta que Jesús le da a Bartimeo: "tu fe te ha salvado". La propia fe de Bartimeo.  

Es impactante observar, además, que ésta misma respuesta de Jesús: "tu fe te ha salvado", las 
mismas palabras textuales, se repiten en dos ocasiones más: 
 

ü La mujer que tocó el borde del manto de Jesús. (San Lucas 8:43-48) 
 

ü La mujer en la casa de Simón fariseo. (San Lucas 7:36-50) 
 

2. Distintos momentos, distintas personas y distintas situaciones.  
ü Los 3, recibieron la misma respuesta de Jesús: "tu fe te ha salvado".  
ü Los tres estaban en desventaja, corrían la carrera desde atrás, en lágrimas, en silencio, en 

cansancio.  



 
 

 

ü No tenían respuestas pero, pusieron su fe en acción.  
ü Llevaron su necesidad, su dolor, su clamor, al lugar correcto: a los pies de Jesús. 
ü Acciones de fe, que movieron el poder de Jesús a favor de sus vidas. 

 
Testimonio del centro diurno y comedor.  
 

II. LA FE, POR LA VIDA Y LA NECESIDAD DE OTRO 
1. Hay, también, varios ejemplos:  
 

ü El centurión, por su siervo. (San Lucas 7:1-10) 
 

ü La mujer cananea, por su hija. (San Mateo 15:21-28) 
 

ü Los amigos, por su amigo, paralitico. (San Lucas 5:20) 
 

20 Al ver él la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados. 
 
CONCLUSIONES FINALES: 
Algunos, por su propia vida, otros, por la vida de otros. Bartimeo, con un clamor y un grito profundo desde su 
interior, la mujer que tocó el borde del manto de Jesús, en silencio. La mujer en casa de Simón fariseo, 
derramando lágrimas a los pies de Jesús. Pero todos, ya sea por su vida o por la vida de otros, pusieron su fe en 
acción, llevándola al lugar correcto. El poder de Jesús se movió a su favor. Sus vidas cambiaron para siempre. 
 

Hoy Dios quiere renovar nuestra fe. Oración final. 
 

Misioneros.  
Marcelo y Adriana Vallina 


